
DIA-RIO 

de 10s SWS. Diputados que han presentado ordenoia- 
la .41e&5n de ls Mesa interino,.=Toman de 
as argos los seaores elegidos.discurso del Sr. prerti. 
dente.-Vob de graob pnra la M~~~ intarina: 

&,emplwo del sr. crespo en la Comisión de Irotm: pro. 
puesta del Sr. Presidente: muordo.=Fijación de la hora 
6 que han de eomentsr las sesiones: propuesta del se6or 
Presidente: muerdo. 

331ec,5,5n de 10s Codionm de 6 incompatibilidades,= 

DE LAS 

OviedO, prwentada por el Sr. Aparicio: paee 6 situación 
de reemplazo del teniente de infanterfa Sr. Vkquer do 
h g a :  COmUniCaCiOnes.=~laciones de funoionarios pb. 
blicos que han sido elegidos Diputados 6 Cortes.=r~xuuea 

del comercio de Filipinas de 1888: ejemplares.=T%je do 
SS. Mhl. y A. R. la Infanta Isabel, verificado en 15 de 
Julio iiltimo: comunicaci6n. 

Ordou del día paro, mnnana.=Se levauta la sesión i las siete 

de asistencb del sr. Marques de Retortillo.=Estcrdfstics 

SESIONES DE CORTES 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 

PRESIDENCIA DE EDAD DEL EXGMO, SR, O, PEDRO BOSCH Y LABRUS 

SESI6X DEL MARTES 3 DE MARZO DE 1891 

? 



14 3 DE MARZO DE 1881 

El Sr. PRESIDENTE: Be procede A la clecciór. 

Verificada la votación, dijo 
El Sr. SECIRETABIO (Silvela): Han tomado par te 

Mitad mAs uno, i 4 i . 
Han obtenido votos: 

de Presidenta, 

280 Sres. Diputados. 

D. Alejandro Pidal y Mon.. ....... 223 
D. Jos4 de Cárdenas. ............. 4 
Papeletas en blanco. ............. 53 
Idem in&iles. .................. 3 

El Sr. PRESIDENTE: Queda elcgido Presidente 
interino el Sr. D. Alejando Pidal J Mon. 



15 - PT~MEIZO 2 

Invitados por el Sr. Presidente los señores ele- 
gidos para que tomaran yosesión de sus cargos, : 
habiendo ocupado sus respectivos puestos el Sr. Pre. 
sidente y los cuatro Secretarios, dijo 

El Sr. PRESIDENTI: Sefiorcs Diputados, aca- 
híis de elel-arme por vuestros votos á la presidencia 
interina de esta Cámara, y aunqiie sea interina 13 
elevación, ha sido costumbre, hasta en los que os- 
tentaban m8s títulos para merecerla, exprcsar en 
ocasiones tales su gra'i!ud en breves aunque senti- 
das palabras. Por muchas que ellas fueran, no bas- 
tarían segurammte á contener la expresión del agra. 
decimicnto que, inundando mi alma, rebosa en mi 
corazón y se desborda por todo mi sér, ahogando casi 
la voz en estos instantes en mi garganta, y muchc 
menos todavía á manifestaros la necesidad, la rcal 
y verdadera necesidad conque imploro vuestra coope. 
ración y ruestra aguda para [mantener la gloriosa 
tradición dc la tribuna española, que ha fundadc 
siempre en el respeto escrupuloso d sus Presidentes 
fuéranlo los que lo fueran, la garantía mcjor de su 
liber t ad. 

El Reglamento, como sabéis, dispone qiic mien- 
tras no se constituya definitivamente el Congreso 
sólo nos ocupemos aquí en la verificación de niiej. 
tros poderes, verificacióii importan te siempre en e 
régimcn constitucional, pero que lo e3 mucho mR: 
hoy que vamos á asistir al ensayo de una iiueva le1 
electoral, en cuyo éxito, por lo menos en lo que dÍ 
nosotros depende, tienen los unos interesadas su! 
ideas y los otros su honor. 

Espero, pues, de vuestra csperiencia, de vuestr( 

patriotismo y de vuestra autoridad, que habéis de su' 
plir la insuficiencia del Presidente que ha de dirigir 
vuestros debates, recordando todos, como podéis re- 
cordar por experiencia propia 6 extraiía, que cuanto 
mayol; sea, real 6 supuesto, el agravio, más amplia, 
más serena, más elevada debe ser la aplicación de 
los grandes principios de justicia que informan la 
conciencia pública; sin olvidar que al fin y al cabo 
vamos 6 actuar aquf ante la Nación constituida en 
Jurado, que las palabras que se pronuncian en este 
recinto no se pierden para siempre en sus bóvedas, 
sino que quedan consignadas ahí eternamente, y que 
no sólo las esperan los enemigos que por la derecha 
y por la izquierda tiene el régimen constitucional, 
sino que además las anota cuidadosamente la histo- 
ria para el fallo deílnitivo y supremo que ha de dar 
en su día sol~re los hombres, las leyes y las institu- 
ciones. 

Espero, pues, señores, que me habéis de ayudar 
cuanto lo requiere mi gran insuficiencia; porque 
después de todo, del concierto ordenado y armónico 
de todas nuestras voluntades deben surgir y alzarse 
esplendorosas y potentes, como se alza el sol entre 
nubes, por encima del polvo natural del combate, la 
autoridad de la Presidencia, la libertad de nuestras 
discusiones y el triunfo solemne del derecho. 

Dicho esto, voy á proponer al Congreso que se 
sirva acordar un voto de gracias Q la Mesa de edad, 
que tan prfectameii te ha dirigido las operaciones 
electoralcs dc esta sesión. 

Un Sr. Secretario se servirá hacer la pregunta. 
El Sr. SECRETARIO (Marqués de Valdeiglesias): 

JAcuerda el Congreso conceder un voto dc gracias á 
la Mesa de edad? 

(Varios Sres. Diputados: Por unanimidad.) 
Así se acwrcia, por unanimidad. 


